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RAFAEL TORRES MARli\[O (1860-1946) .-Traducciones Poéticas de 
Longfellow. M. M. Hernández, Editor. Oficina tipográfica, 35-37. Frank­
fort Sto Nueva York, 1893. 12 x 17%. Retr. 126 págs. 

Fue don Rafael Torres Mariño un notable hombre de ciencia, inge­
niero civil de profesión, que lo mismo alternaba en la academia científic~ 
que en la literaria, manipulando con igual maestría el teodolito y la lira. 
Publicó, en revistas del país y del exterior, artículos interesantes de apli­
cación industrial, y también poesías originales y versiones de idiomas 
extraños. Recorrió varios países del Nuevo y del Viejo mundo, y encon­
trándose en Nueva York dio a la estampa el precioso librito antológico, 
en el que agrupó hermosas traducciones castellanas del gran poeta esta­
dinense. 

L.a breve introducción que precede a la antología ordenada por Torres 
Mariño explica la génesis de ese libro: 

"Por encargo del señor Caro, Vicepresidente de la República de Co­
lombia, el señor Torres Mariño, ingeniero y poeta colombiano, formó esta 
colección de traducciones de Longfellow, parte publicadas, parte inéditas, 
para ser dada a la estampa con ocasión del Centenario del Descubrimiento 
de América, como muestra de fraternidad y homenaje afectuoso hacia el 
pueblo de los Estados Unidos. 

"De los traductores que en esta colección figuran, son colombianos: 
Bond Macías, Caro, Casas, Fallon, Gómez, Manrique, Pombo (Manuel y 
Rafael), Posada y Torres Mariño ... ". E sta es toda la introducción. 

En efecto, además de los traductores colombianos enumerados, figu­
ran en este libro versiones de Longfellow debidas a otros poetas, como al 
español Teodoro Llorente, a los cubanos Enrique José Varona y Rafael 
M. Merchán, al argentino Olegario Andrade, etc. 

Y se echa de menos , a primera vista, en la antología de Torres Ma­
riño, la presencia de otros traductores colombianos de Longfellow, por 
ningún concepto inferiores a los que figuran en ella, entre otros: César 
Conto, con el Salmo de la Vida; Rojas Garrido, con El h e1'rel'O de la aldea; 
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Roberto Mac Douall, con El amanece r, y otros poemas; y, en fin, Cande­
lario Obeso, con el Himno a la Noche. 

Como quiera que sea, la edición, muy limitada, de este ya ranSlmo 
libro colombiano, ordenada por el Gobierno del señor Caro, en homenaje 
afectuoso hacia el pueblo de los Estados Unidos de N orteamérica, en oca­
sión del cuarto centenario del descubrimiento del Nuevo Mundo, consti­
tuyó una muestra de oportunida:i y buen gusto, digna del eminente huma­
nista que la dispuso. 

Enrique Wadsworth Longfellow, nacido en Portland, Estado del Maine, 
el 27 de febrero de 1807, es uno de los más grandes poetas de lengua in­
glesa, y comparte con Edgar Allan Poe y co n Walt Whitmann, la prima­
cía entre los poetas norteamericanos del siglo XIX. Era hombre de cul­
tura extraordinaria, poseedor de varias lenguas viva s y muertas y muy 
fecundo autor. En la Universidad de Harvard enseñó literatura moderna 
por más de veinte años, y fue uno de los más eficaces divulgadores de la 
literatura española y la italiana, en los Estados Unidos. Tradujo, entre 
otros autores, a Jorge Manrique y al Dante, y escribió poesía original, no­
velas, obras teatrales, cuentos, crítica literaria, etc. Murió en 1882, diez 
años antes de celebrarse el IV<? centenario del descubrimiento de América, 
pero su nombre estaba entonces en el cenit de la gloria. Cuatro años antes 
de aquella conmemoración universal, en septiembre de 1888, en la ciudad 
natal del poeta se había erigido su estatua en bronce, ocasión en la cual 
Mr. C. F. Lebby pronunció un hermoso di scurso en su honor. 

Muy bien escogido, pues, lo más hermoso de la obra poética de Longfe­
llow para ofrecerlo a las personas cultas de Norteamérica, en cuidadosas 
versiones castellanas, como cordial testimonio amistoso para la patria de 
Washington y Lincoln. No solo por lo que fue el altísimo poeta, sino tam­
bién el hombre bondadoso y caballeresco, el ciudadano cabal, el catedrá­
tico de raro mérito. 

De A Psalm oj L ije hay dos versiones en este libro: la de Caro y la 
de Rafael Pombo. Ambas en versos octosílabos, asonantados los de Caro, 
aconsonantados los de Pombo. Y una y otra muy ceñidas al original, aún 
a la arquitectura exterior del verso inglés, inolvidable: 

Tell me not, in mournful numbers, 

Lije is but an empty dream!-

For the soul is dead that slumbers, 

And things are not w hat they seem ... 

Caro tradujo así esta primera estrofa del poema: 

Plaíiidero no me cantes: 

"Sueño es vano la existencia; 

Las imágenes engañan, 

Como 'muerto está el que sueña ... " 
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Pombo, por su parte, la interpretó de este modo: 

N o me digas en són triste: 
"Sue1ío vano es la existencia; 
Alma que duerme no existe, 
y es falaz toda apariencia .. . ". 

Mac Douall, por su parte, en versión que no figura en este libro, 
tradujo así la estrofa original: 

N o repitamos nunca con tono lastime1'0 
que no es sino un ensueño la v ida; no olvidemos 
que el alma solo 11'!,uere si yace en el reposo, 
y el mundo no es el mundo que con los ojos vemos . .. 

En realidad, ninguna de estas tres versiones nos satisface por com­
pleto. En las dos primeras, Caro y Pombo, hac iendo un verdadero tour de 
force, se empeñaron en seguir, en el fo ndo y en la forma, el p oema origi­
nal, dándoles a sus traducciones, en versos de arte menor, lo que solo le 
es posible a un idioma tan conciso como el inglés, tan diferente a la índole, 
frond os,a y amplia, del español. Por este aspecto, la versión de Mac Douall 
parecería más aceptable. S in embargo, a nuestro entender y para nuestro 
gusto, es César Conto, de todos los traductores colombianos que interpre­
taron el Salmo de la vida, quien hizo la versión más afortunada de las 
conocidas, hasta h oy en castellano. Por lo que resulta inexplicable que 
Torres Mariño no la hubiese escogido para exornar con ella el libro que 
estamos comentando, y más todavía al advertir que la versión de Conto 
era conocida del públ ico desde 1874, como se puede comprobar al pasar la 
vista por la página 276 d e su l ibro de V ersos, editado en Londres. La 
primera estrofa de la versión de Conto, dice: 

N o me digáis con dolorido acen to: 
"La vida es solamente una ilusión", 
P orque está muer·ta el alma que dormita 
y la s cosas parecen, ritas no son . . . 

Dos versiones de The Village Blacksmith, debidas también a Caro y 
a Pamba, figuran en este libro. De tono solemne, escogido lenguaje y cas­
t igado estilo , la primera; más ágil, espontánea, despojad,a de galas retó­
ricas, la de Pombo. Sin embargo, nuestras preferencias están por la tra­
ducción verdaderamente magistral de Mac Douall , que tampoco figura en 
esta a ntología de Torres Mariño, no obstante la galanura , el brío y la 
fidelidad que la caracterizan, como puede v erse a la simple lectura de 
la primera estrofa: 

Bajo las r amas del casta1ío míoso 
se levanta la frugua d e la aldea; 
es el herrero un hombre pod eroso 
ele duru mano, que el calor orea, 
y de b1'azo 1'obusto y musculoso , 
tan fuert es como el hierro que golp ea . .. 
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Caro tradujo: 

Bajo umbroso castaño arde la for ja 
y trabaja el h errero ; 

E s aquella la fragua de la a ldea; 
H 01nb1'e él fornido, entero, 

1IIJanos disformes, fu erza gigantea, 
Musculación de acero . . . 

P ombo, por su parte, interp retó el mismo pasaje, de esta m a n era : 

Bajo un castaño ext endido 
La f ragua enseñan del pueblo; 

y es el h errero un hombrón 
D e unas manos que dan miedo, 

Anchos b1·azos, musculados 
Como con sunchos d e acero ... 

El texto original de Longfellow, de diáfana sencillez, dice así: 

Under a spreading chestnut tree 
The v i llage smithy stands; 

The smith, a mighty man is h e, 
With larg e and sinewy hands; 

And the muscles of his brawny arms 
A 1'e strong as iron bands . .. 

Bastaría t ener del idioma inglés un m ediano conocimiento escolar, 
para advertir, sin mayor esfuerzo, la fidelidad de la versión de Mac 
Doua ll , y un elem ental buen g u sto literario, para valorar su s excelencias, 
por este otro aspecto. Sin h ablar de qu e a la versión de Caro, qu e aparece 
en este libro , fáltale la última estrofa, h ermosísima, del poema, qu e nunca 
tradujo el p oeta colombiano, como puede verse en la p ágina 130 del tomo 
VIII de sus Obras Completas, impreso en Bogotá, en 1945. No solo eso. 
En las n otas Que puso Caro a su s tra ducciones (Ob. cit. P ág. 378), al 
referirse al poema de Longfellow, dice a propósito: "Se ha supr imido la 
estrofa final, a mi juicio innecesaria y aún impertinente. El poeta ter­
mina dando gracias al herrero por la lección que le debe : la vida es una 
ardiente fragua donde se forja cada p ensamiento y cada acción, labrando 
así cada cu a l en ella su su erte: especie de nota en v erso que explica el 
sentido del cuadro y debilita la impresión benéfica que la muda contem­
plación deja en el ánimo. E l proverbio int elligenti pauca es tambi én regla 
de arte . .. " . 

I ntelligente pauca sufficiunt... Al buen entendedor, pocas palabras 
bastan, es verdad. Pero no son aplicables, a nuestro en tender, la locución 
latina ni el refrán castellano a l caso de la discutida última estrofa del 
poema de Longfellow, ni esta puede asimilarse a una especie de nota en 
verso, como lo p ensó el grande humanista colombiano. Es claro que s in la 
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octava estrofa final, mantiene el poema la plenitud de su belleza estética. 
de susentid0 artístico. Pero el poeta quiso añadir .a eso una enseñanza 
moral. Y no le es lícito al traductor mutilarla . Y mucho menos cuando 
las ideas, de hondo sentido espiritual y humano, están expresadas tan 
bellamente como en el original aparecen: 

Thanks, thanks to thee, my worthy friend, 
For the lesson thou hast taught! 

Thus at the flaming forge of life 
Our fortunes must be wrought: 

Thus on its soundig anvil shaped 
Each burning deed and thought! 

T enía razón el P. Tomás Villarraga, nuestro ilustre preceptor de in­
glés, en los días de la infancia, cuando enseñaba a los alumnos, al comen­
tar el texto original del poema de Longfellow, que Caro y Pombo hicieron 
bellas traducciones de esa poesía, pero que e r a muy difícil que tales ver­
siones diesen exacta idea de la belleza del original inglés. 

No estuvo feliz Pombo en la interpretación de El HerFero de la Aldea, 
que la hizo sin omitir la estrofa final. Nos gusta mucho más la versión 
de Rojas Garrido. Pero indudablemente se lleva la palma Mac Douall con 
su traducción insuperable, en la que b asendereada estrofa octava, que 
suprimió Caro, la puso en castellano de esta guisa: 

Gracias, humilde herrero de la aldea, 
gracias ]Jor la lección que nos has dado! 
i Que así en la fragua de la v ida sea 
nuestro d estino para el bien forjado, 
y que cada acto nuestro, cada idea, 
haya el sonoro yunque modelado! 

The Village Blacksmith es uno de los poemas de Longfellow más tra­
ducidos a idiomas extranjeros. El notable humanista Samuel Start Bond, 
cuyo nombr e parece que hoy yaciera en injusto olvido, tradujo en Bogotá, 
en octubre de 1880, en elegantísimos dísticos latinos aquella poesía; que 
también figura en este libro, lo propio que la versión, en versos latinos, 
de otro poema del bardo norteamericano, Blind Bartimeus. La octava es­
trofa del poema, desdeñada por Caro, la tradujo Bond de la manera si­
guiente: 

Atque utinam dignas tibi posse1n solvere grates 
Que mihi res tantas comis amice, doces! 
Vita etenim fornax: sudores inter et ignes 
Excudit sor t em quisque ]Jaratque suam. 
P erpetuo tundendi ictu r esonabilis incus, 
Si tua post obitum vivere facta cupis ... 

Samuel Bond, muy amigo de Caro, quien murió en Bogotá, a los 69 
años de edad, en 1885, tradujo también al latín el soneto escrito en len­
gua inglesa, Night, del poeta español Blanco Ehite. La versión de El 
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H erre1'0 de la Aldea, de Lor.gfellow, apareció por la primera vez en El 
R epertorio Colombiano, en noviembre de 1880, con la traducción castella­
na de Pombo. 

Bellís ima la traducción de Caro de The Rainy Day -Días oscuros­
que figura en este libro, y de la cual hizo también una excele nte versión 
Torres Mariilo. Del original hace un amplio e::logio e l seilor Caro en una 
extensa nota que figura en la p á gina 377 d el t omo VIII de sus Ob1'as 
Completas. La versión española suya no es menos digna de elogio p or la 
fidelidad al t exto original, p or el aeierto del metro, d e la rima y de los 
recursos artísticos del verso, en un esfu erz u afortunado por seguir las 
modalidades de la estrofa inglesa d el p oen.a , por la d elicadeza de la inspi­
ración y por el h ondo sentimiento de que es tá r evestida: 

OSCW'o es tá el tiempo, la tarde está ¡r'ía; 
La lluvia me azota y el cierzo a porfía. 
La v id aun al césped ma'rehíto se adhie re, 
.Mas lléval>e el viento la hoja que m u e1'e; 
y oscuro está el tiemp o, la ta1'de está fr ía . 

D eclinan los años, la vida se enfr'ía; 
La lluvia m e azota y el cie rzo a p01fía: 
A glorias que fueron se adhieTe la mente, 
Mas barre esperanzas un soplo inclemente ; 
D eclinan los años, la vida se enf'ría. 

No, empero, desmayes; ¡al ienta, alma mía! 
El sol d e r epente sus 1'ayos envía 
D espués que una nube robó su p1'esencia. 
Hombre erel>; 11 el> fu e rza que en toda ex istencia 
Lluvicwo a las v eces y OSCU1'0 esté el día . .. 

Caro v ertió t ambién al latín esta deli cadísima poes ía d e L ongfellow, 
dándole así la u niversal idad q ue ese idioma imprime a las obras en él 
escritas. No figura la traducción la tina, q ue Car o tituló T empora Nub i la 
en este libro, p ero vale la pena r ecordarla, p a ra admirar en ella, una vez 
más, la maestría del humanista coiom biano: 

Ut pluit, e t circu1n quam t?'isti involv'Írnu1" umbral 
QUCim g elido nimbo me f e'm tundit hiems ! 

Vimen adhuc h edera e t runco 1'cligatur amico, 
S ed 1niseras f r ondes ven tus aceTbus agito 

V i ta itidem ced1:t, t ris t ique inncctimu1' umbr a, 
Et g elido nimbo nos f e1'a tundit hiems. 

Tum m ens praeteritos am plecl'itur a'/"cthls annos, 
Ma l"cida fa cta tamen spes f u g itiva vo lat. 

A ¡ne deficias: splel1 d et post nubi la Pho ebus , 
Atr as ipse dies sic quoque v incit hamo. 
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La transcripción precedente está hecha del tomo de Versiones Latinas, 
de Caro, editado por el Inst ituto Caro y Cuervo, en Bogotá, en 1951. 

Otras versiones castellanas dignas de mención, en est e raro libro con­
sagrado a Longfellow, son las siguientes: El día lluvioso, por Torres Ma­
riño; La CuaJ'terona, por Alejandro Posada; El viejo r-eloj, por Venancio 
G. Manrique; El amanecer, por José Agustín Quintero; Cansancio, por 
Antonio Sellén, etc. Del gran literato cubano Rafael M. Merchán aparece 
aquí una versión fragmentaria, en elegante prosa castellana, de Evange­
linao Pero está visto que la poesía jamás podrá traducirse en prosa, por 
remirada que se la suponga. 

Pocos años después de publicada por oiden del Vicepresidente Caro 
la selección poética de Longfellow, al cuidado de Torres Mariño, vio la 
luz en Bogotá, en 1898, en el volumen XVII de la ya rarísima Biblioteca 
Popular, de D. Jorge Roa, otra antología del poeta norteamericano que 
nos ocupa, en la que el editor procuró llenar los 110torios vacíos advertidos 
en aquella. La forman 24 versiones, precedidas d e una breve noticia biográ­
fica y literaria, en la que se lee: "En cuanto a las versiones que hoy pu­
blicamos, debem os manifestar qu e unas las habíamos r ecogido de dife­
rentes periódicos, y otras, muy pocas que no conocíamos, las hemos tomado 
del libro T raducciones poéticas d e L ongfellow, que el Gobierno de Colom­
bia hizo publicar, en edición reducida, como h omenaj e respetuoso hacia el 
pueblo de los Estados Unidos, con ocasión del Centenario de Colón, en 
1892, , , ". (Pág. 2). 

El precioso ej emplar que poseem os, adqui rido hace v.arios años en 
una librería de viejo d e la ciudad d e Quito, lleva esta dedicatoria autógra­
fa: "Para mi muy intel igente amigo Delio S eravile, de R. M. Merchán. 
1902". 
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